¡GUERRA Á LAS MUJERES! 



JUGUETE CÓMICO 



EN l’N ACTO Y EN PROSA, 



OtIMIAl •• 

DON JOSÉ J ACUSON VETAN. 




MADRID. 

IMMERTA DE JOSE RODRIGUEZ, CALVARIO, 1S. 

IRW. 
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PERSONAJES. ACTORES. 



DOÑA FLORA, 50 años Sha. I. Martínez 

PETRA Sta. A. Chaman. 

ISABEL M. Bañon. 

DON PRUDENCIO Sr. R. Lirón. 

EDUARDO A. Meoei.. 

DON JUAN Corchera. 



La acción se supone en los baños de Cestona I 



Nota. Por derecha é izquierda se entenderá la del actor. 



Kstaonra es nrooie lad de su autor, y nadie podra, sin sn per- 
miso. roimpri'iiiria ni representaría en Kspana y sus pose? i o* 
nes <le Ultram ir, ni en i.»* paisas con quienes ba*a celebrados ó 
se celebren en a leante tratados internacionales de propiedad li- 
teraria. 

E» autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados de Galenas dramáticas y Líricas de los 
Sres. CuUon e Hidalgo. s >ti ios exclusivos encargados del cobro d« 
los derechos de representación y de lo venta de ejemplares 

H*neda hecho el deposito que marca la lej . 



I 



♦ 
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Á MI PADRE. 



¿Á quién podria yo dedicar con más justicia la obra, 
que á mi maestro de literatura? Lo que sé, de ti lo lie 
aprendido. Mis aspiraciones son tan sólo llegar á escribir 
una obra como tu pieza... Un inglés. Aunque esta valga 
mucho ménos, te la ofrece con el corazón, tu hijo y dis- 
cípulo 



■£ípt. 
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ACTO ÚNICO 



Sala decentemente amueblada en una casa de baños. Puertas late- 
rales y al foro. Velador con libros; consola con espejo entre 
las dos puertas de la izquierda. Portiers. 



ESCENA NUMERA. 



PETRA Mliendo foro itquiertla. 



¡Ea! Ya está todo arreglado por allá adentro... ¡Ay! 
cuándo querrá Dios que acabe de fregar platos y cui- 
dar huéspedes!... Una casa de baños es un infierno... 
El uno entra... el otro sale... ¡Jesús, qué aburrida es- 
toy! .. Y nada, no encuentra una quien la diga, bue- 
nos ojos trenes; y eso que me parece que no soy ta n 
fea... Dígalo si no aquel caballero con quien bailé en 
Capellanes, y que á las tres vueltas me dijo si quería 
casarme con él. Yo le dije que ya le contestaría; pero 
mi señorita se empeñó en que nos viniéramos al día 
siguiente... y no pude verle. Un año va á hacer por aho- 
ra... ¡Ay! ¡Qué recuerdos!... (Campanilla di otro.) ¿Quién 

será? (Viae por *1 foro y vuelve ) 
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ESCENA II. 



I*ETM ' D. PRt'DtNf.10, can maleta y sombicro. 

Petra. Pase usted, caballero; pase usted, (ai foro ) ¡Qué veo!... 
¡Mi conquista de Capellanes! 

I'ku» ¡Cielos! ¡La de la habanera! 

Petra. ¿Cómo? ¿Usted por aquí? Me alegro de verle. 

I'auo. Y yo también. 

Petra. (Loquees esta vez no se me escapa.) ¿Supongo que 
ahora me cumplirá usted?... 

Pkud. Si, hija, si. (A la verdad, que no es mala chica; y tiene 
más derecho que otras...) ¿Cómo te encuentras aquí? 

Petra. Porque vine con mi señorita á los baños, reñimos y me 
quedó en la casa. 

Prui>. Pues me alegro. ¡Uf! ¡Mdlditotren!... ¡Vengo molido!... 
Digan lo que quieran, es mucho más cómodo y menos 
expuesto viajar en galera ó en burro. Pero en tin, ya 
estamos en Ceslona, donde pasaré una temporada des- 
cansado, y donde gracias á estas saludables aguas, 
quedará completamente tranquilo mi sistema nervioso. 

Petra. ¡Oh, sí, no dude usted ni por un momento de la efica- 
cacia de estos baños y de sus curas milagrosas! Vino 
aquí una señorita muy enferma, y que, según el facul- 
tativo, debia de estar en el tercer grado de tisis, a 
causa de que su novio la había dejado por otra: pues 
viene aquí; toma las aguas; se enamora de ella un ca- 
pitán de guardias civiles; se casan, y a los seis meso.» 
estaba gorda y redonda como una pelota. 

Prci». Pues en eso no veo yo que el milagro sea de las 
aguas. 

Petra. Asi es que está siempre el pueblo de bote en bote, \ 
es muy raro que encuentre usted vacia esa habitación.. 
Ahora tiene usted por vecinos á un caballero, que vie- 
ne á ver si se modifica su mal genio, y á dos señoras, 
una de las cuales, viene á curarse de un quinto susto. 
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Puco. 

Petra. 

1‘rud. 



Petra. 

Prcd. 

Petra. 

Prcd. 

Petra. 

Prüd. 

ESCENA III. 

Queda la escena sola, y á poco sa’e D. JUAN por el foro derecha. 

¡Voto al demonio!... En este maldito pueblo se aburre 
uno y se desespera... De la cama al baño; del baño á 
almorzar... comer... ¡Siempre lo mismo! ¡Y lo que es 
para lo que me han aliviado; casi, casi, creo que tengo 
más mal genio!... ¡Esto es insoportable!-... Yo necesito 
algo en que distraerme... ¿Y en qué?... Decididamente 
me caso. Al ménos tendré con quien disputar... Voy 
á cepillarme un poco á mi cuarto; en cuanto vuelvan 
de paseo mis vecinas de enfrente me declaro... Sí, es 
lo mejor. ¡Procuraré tratarlas con dulzura; pero si por 
casualidad me desairasen, le pego fuego á fa casa! (Vá«« 

segunda puerta derecha ) 

ESCENA IV. 

PETRA , por la primer» puerta derecha. 

Ya queda instalado el nuevo huésped en su habitación. 
Y es francote, no deja de convenirme. ¡Ay! Si yo le 
atrapara!... No quiero pensarlo... Estaría todo el dia 



¡Cómo! 

Como que acaba de quedarse viuda por la quinta vez. 
No baria yo el sexto. Conque ya hablaremos de nues- 
tro asunto más despacio. Condúceme á mi cuarto, que 
quiero descansar un poco... No dejes, de pasarte por 
él para hacerme compañía algunos ratitos. 

Muy bonito que es, y con pintorescas vistas. 

¿Á dónde dan las ventanas?... 

Al cementerio. 

Pues mira, no dejaré de estar divertido; sobre tod". 
acompañado. 

¿Conque, vamos? (Cogiéndola maleta y la lumbrera.) 

VainOS. (Vánse por la primera puerta derecha.) 
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sentada en una butaca... Yo dándome tono en la cór- 
te... ¡Lo que es la criada que cayese en mis manos, 
ya estaba fresca! 

ESCENA V. 



PETRA; ISABEL) DONA FLORA y EDUARDO) foro derecha: DONA FLORA 
Kildrá algo ridicula, con sombrero. 

Flora. (s»i¡<mdo.) ¡Nada! ¡Nada! ¡No pretendáis disuadirme! 

Isabel. Pero tia, considere que es una molestia para usted... 

Flora. No considero nada, nada absolutamente! Habitaremos 
en nuestro molino de chocolate. Quiero recrearme en 
vuestros gocefc conyugales, ya que el cielo me lia pri- 
vado por tantas veces de ellos. ¡Cinco esposos he teni- 
nido, y los cinco han muerto al mes de casados! ¡Oh, 
qué suerte la mia tan desgraciada!... ¡Cinco, y morir- 
se todos!... ¡Todos» sin quedarme ni uno para un re- 
• medio! 

Eduar. (De seguro se morirían por no verla.) 

Flora. Aún los recuerdo con lágrimas en los ojos... Sobre to- 
do al primero... ¡Qué bondadoso!... ¡Qué amable! ¡En 
todo el mes que duró nuestro enlace, solamente me 
pegó cuatro palizas!... 

Petra. (¡Á una por semana!) 

Flora. La segunda vez me casé por poderes con un malagueño, 
y ni aun le llegué á conocer... Cuando al cabo de un mes, 
habiendo concluido sus negocios, se iba á poner en ca- 
mino para verme, fué tanta su alegría, que lo celebró 
con unos amigos y murió de una borrachera! 

Petra. ¡Moriría alegre! 

Flora. El tercero era un borrego por su mansedumbre; se fi- 
guró que yo dirigía miradas expresivas á un peluque- 
ro de enfrente; enfermó de la cabeza y murió en I.e- 
ganés. 

Eduar. (Allí debías estar tú.) 

Flora. El cuarto era dado á la política... y cuando yaestab a 
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en camino de ser ministro, murió de una pulmonía á 
la puerto del Congreso. 

Ediar. Ala puerta?... 

Flora Sí; era portero. El quinto... pobrecito mió... ¡Cuánto 
me quería! ¡Qué buscavidas era, y qué listo!... Fué 
escribano- De una rara enfermedad se le cayeron la 8 
uñas, y murió de desesperación. 

Petra. Claro, se quedó sin las herramientas del oficio. 

Flora. Qué desgraciada soy!... y qué malos ratos paso... ¿Y 
queréis que viva aislada, sin familia... sóla, con mis 
tristes recuerdos?... ¡Ah! de ninguna manera!... úni- 
camente encontrando un sexto, lo cual no es difícil... 
porque al fio, las jóvenes á qué estamos?... 

Eduar. (ójalá fuera hoy.) 

Flora. Pero mientras llega ese día, quiero gozarme en vues- 
tro júbilo... Gobernaré vuestra casa... Os cuidaré... En 
cambio vosotros velareis por mi inocencia, librando á la 
cándida paloma de las asechanzas del milano. Tan sólo 
casándome, es como con harto dolor renunciaría á 
vivir con vosotros. 

Edi ar. (Pues señor, no nos podemos librar de ella.. Y lo que 
es si aguardamos á que se case... ¡Ay! si no fuera por 
el molino de chocolate...) 

Flora. Petra, ven conmigo y me arreglarás el peinado. (Mi- 
rándote al espejo.) 

Petra. (Qué presumida es la vieja.) 

Flora. ¿Te quedas, Eduardito? 

EniAR. No: tengo que ir al correo, á ver si han llegado unos 
documentos que espero de Madrid. 

Flora. Entónces, adiós... hasta luego... Me parece que aún 

pescaré el sexto, (ai marcharte, y mirándote al etpajo, puerta 
.efunda ixquierda.) 

ESCENA VI. 

EDUARDO tolo. 

¡Pues señor, bien: se empeña en vivir con nosotros; en 
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hacernos dichosos, según ella cree .. De todos modos, 
el matrimonio no me hace muy feliz. Si yo pudiese en- 
contrar un medio de librarme de la vieja... Magnífica 
ocurrencia... ella dice que sólo casándose renunciaría á 
vivir con nosotros... busquémosle un marido... ¡Pero 
quién lia de aceptar!... ¿filien es el que carga con esa 
bruja?.. En fin, la chica con el molino de chocolate 
del mal el menos; pero con la vieja, de ningún modo. 

( Vi»e |ior el foro derecha . ) 

ESCENA VII. 

D. JUAN, saliendo puerta secunda derecha. 

Si no me engaño, ya creo que han vuelto mis vocinas. 
No perdamos tiempo: estas cosas en caliente... ¡Pe- 
tra!... ¡Petra!... ( Pecando con la silla.) 

ESCENA VIII. 



!>• JUAN y PETRA, puerta primera izquicrd». 

Petra. Qué se le ofrece á usted, señorito?... 

Juan. ¿Han vuelto ya de paseo las señoras de ese cuarto?. .. 
Petra. Sí, señor. Ahora acabo de peinar... 

Juan. ¡No pregunto tanto! Pásales recado, y diles que un ca- 
ballero desea hablarlas... ¡Pronto! 

Petra. Va voy. (¡Jesús! este hombre es un oso blanco!) (Vá<r 

puerta primera izquierda.) 



ESCENA IX. 



D. JUAN aolo, A poco DONA FLORA, ISABEL y PETRA, puerta primer» 
izquierda. 



Juan. Pues señor, heme va en campaña, esperando el momen- 
to de entrar en acción ¡Afortunadamente, confio en la 
victoria, pues de lo contrario!... Aquí están. 

Petra. Este es el caballero... (A Uabei, saliendo.) 

Isabel. (¿Qué querrá nuestra vecino?...) 



Digilized by Google 




Flora. ¿Y bien?... 

Juan. Á solas. 

FLORA. Petra... (Señalando la puerta del foro.) 

PETRA. ¿Qué? 'Sin entenderlo.) 

Juan. ¡Que te marches! (Co* imperio.) 

Pltra. Ya voy; ya voy... (Pues no gasta pocos humos.) (Vise 

foro iKpiierda ) 

Juan. ¿Usteiies ignorarán el objeto de mi visita?... Pues se 
reduce ó cuatro palabras. ¿Ante todo qué le parezco á 
usted? (Á Isabel ) 

Flor. 1 . Á mí me parece... 

Juan. ¡No es á usted á quien pregunto! 

Flora. (¡Habrá animal!) 

Juan. Me parece que no soy feo. Soy rico: mi genio, un poco 
vivo y nada más, pero creo que con estas aguas se apa- 
ciguará. 1.a lie visto: me conviene; y quiero que se 
case usted conmigo. 

Flora ¿ Isarel. ¡Qué! 

Juan. Me parece que no puedo ser más breve. Creo que. ser a 
cosa hecha, y que podré ir arreglando la boda, porque 
un partido como el inio, no se presenta todos los dias. 

[SABEi.. Está usted equivocado, y á pesar de ser con aran par- 
tido. no puedo ser suya. 

Juan. ¡Cómo!. . Que no acepta mi mano?... ¿Y' por qué?... 

¡Voto al demonio! ¡Á mi este desaire!... ¿Qué razón 
h¡ y para eso? 

Isabel. Pues bien: aunque no debiera decirlo, sepa que estoy 
comprometida, y que en breve daré mi mano de esposar 

Ji an ¡Su mano de esposa!.. ¿Y á quién? ¡Oh: no será! ¿Y 
por quién me despreciarán?... ¡Por algún botarate! 

Isabel. Repare usted que va á ser mi marido. 

Juan. Yo le buscaré, y beberé su sangre, antes de ese dia. 

Flora. ¡Ya se librará usted de beberse la sangre de nadie!... 

¡Habrá vámpiro! 

Juan. Señora, no me insulte usted, porque soy capaz... (Co- 
giendo una «illa.) 

Isabel. Repórtese, caballero, y respete usted á una señora. 
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Juan. Tiene usted mil razones: lo comprendo. Es que, como 
tengo este maldito carácter, no puedo reprimirme... 
ustedes dispensen .. 

Flora. ¡Vamos, sobrina; vámonos de aquí, que este hombre 
está en bruto! 

Juan. Señora, cómo enbruto!... ¿Habrá vieja más insolente?... 

Flora. ¡Cómo!... ¿Yo vieja?... ¡Á mí tal insulto!... ¡Ay, si 
viviera alguno, de mis cinco maridos!... ¡En particular 
el quinto!... 

Juan. ¡Qué quinto, ni qué sargento! 

Isabkl. Perotio, sosiégúese usted. (D«t«niéndoia.) Vámonos... 

Juan. ¡Sí, que se marche, porque si no!... 

Flora. ¿Si no, qué? Concluya usted... Abusa porque estamos 
dos jóvenes solas... 

Juan- ¡Aunque vivieran todos sus cinco maridos! 

Flora. ¡No hacen falla!... Yo misma me vengaré!... (Queriendo 

pegarle.) 

Isabel. Pero tia... (Deteniéndola.) 

Flora. ¡Déjame!... ¡Deja que le arañe! (Forcejeando por soltarte.) 

Juan. ¡No me precípite usted, carcamal! 

Flora. ¡Cómo carcamal!... He de beber su sangre!... ¡Inicuo, 
¡Monstruo! ¡ nfame!... (Coge un libro de U mesa y «e lo lira 
¿ D. Juan, al mismo tiempo sale D. Prudencio puerta primera drre* 
cha y recibe el librazo*) 

ESCENA X. 

LOS MISMOS, D. PRUDENCIO. 

PRID. ¿Pero qué es eso? (Saliendo, y recibiendo el golpe.) Llegué á 
tiempo. 

Juan. ¿Quién es este hombre? 

Flora. ¡Ah! Caballero... .(Corriendo hacia él.) ¡Castigue usted la 
osadía de ese hombre, que se ha atrevido á faltarme!... 

Prud. (¡Vaya un librazo! ¿Cómo, caballero, es usted capaz?... 

Juan. ¿Y á usted qué le importa?... 

Prud. (Es prudente.) Dispense usted, caballero, pero el deber 
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de todo hombro, es defender á una señora. 

Flora. ¡Ah, señor don... fulano! Usted es hidalgo!... Piensa 
de la misma manera que mi quinto cónyuge!... 

Joan. ¡Pero calle! Todo lo comprendo ahora... ¿Usted será sin 
duda, ese vil amante por el cual me desprecian... ¡Es 
claro, por eso las defiende!... ¡Si tengo yo un olfato!... 
¡Caballero, prepárese usted á morir!... 

Prud. (Pero señor, en qué belen me he metido?...) Yo no co- 
nozco ¿ estas señoras... Es la primera vez que las veo... 

Joan. Miente usted. 

Paro. ¡Caballero, dé usted gracias á que soy prudente, que si 
no yo le probaria!... 

Juan. ¡Cómo! ¡Me amenaza!... ¡Miserable! (Cogiendo una «illa.) 

Prud. (¡Á que me rompe el alma!) 

Isabel. Deténgase usted; este hombre es inocente!... Créalo 
usted. 

Juan. Señora, su dulce voz me detiene, pero si llego á ave- 
riguar lo contrario, lo estrangulo! ¿Abur! (v»*« por i» 

purria segunda desecha.) 

ESCENA XI. 

LOS MISMOS, menos D. JOAN. 

Prud. ¡Pero señoras, quién es este cafre! 

Isabel. uYa lo ve usted, un lobo con levita. 

Fiora. ¡Ay, sobrina mia! ¡Ese hombre me ha muerto!... Á 
mí me va á dar algo... condúceme á mi cuarto. (Apo- 
yándose en Isabel.) Doy í¡ usted, caballero, mil gracias, 
por el interés que se ha tomado... 

Prud. Señoras, solo he cumplido con mi deber... (Y por poco 
me cuesta caro.) Si en algo puedo servirlas... Don Pru- 
dencio Paz: en ese cuarto... 

Flora. Gracias: Doña Flora Ortiga, en ese otro: somos vecinos. 

Prud. Hasta la vista. 

Fi.ora. Abur... (No es feo... ¿si me amará?...) (Vám* puerta pri- 
mera iiquierda.) , 
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ESCENA XI!. 

D. PRCDESCIO. 

¡Pues señor, estamos lucidos!... ¿No empieza mal ini 
entrada en P.estona?... ¡La una me tira un libro!. . El 
otro por poco no me rompe algo .. Nada... nada, Pru- 
dencio: la prudencia te aconseja, que no es prudente 
permanecer aquí... El caso es que los ojos de esa Petr.i 
me detienen á mi pesar... Es una criada... pero qué 
diantre, es bonita... yo soy rico... de modo que... 

ESCENA XIII. 

PRUDENCIA y PETRA, foro izquicuU. 

Petra. ¡Hola, señorito! Qué tal, ¿se ha descansado? 

Paco. No inucbo. 

Pf.tr*. Lo sipnto. 

Pr.tn. (Abordemos el negocio.) Escúchame, Petra: tú debes 
de llevar mucho trabajo en esta casa, y estarás de- 
seando salir del servicio actual para entrar en otro... 
lílODOS penoso. (Con inlPncion. I 

Petra. ¡Ay, señorito, no lo sabe usted bien! ¡Esto no es vivir! 
Se levanta una á las cinco de la mañana y no para en 
todo el día. Barrer, fregar, guisar, hacer las camas, el 
chocolate para los huéspedes, la til i para doña Flora, 
la zarzaparrilla para don Juan, la comida, la cena .. 
¡El demonio que cargue con este trabajo!... ¿ Y luego, 
para qué? Para ganar una miseria. La única esperanza 
que tiene una, es casarse, y si por casualidad tiene la 
desgracia de permanecer doncella... 

l’iti'D. (Algunas quisieran tener esa desgracia.) Y dime, ¿si 
un hombre rico te ofreciese su mano y su renta.. 

Petra. (Vív.mmir.) Y á dónde está, señorito? 

I’rud. Ten paciencia. Tú que harías?... 

Petra. ¡Yo!... Ya ve usted... ruborizarme... 

Prud. ¿Y después?... 
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Pf.tr*. ¿Después?... Decirle que si al momento. 

pRtiD. Pues hé aqui á ese hombre. Te repito ahora lo que te 
dije aquella noche... ¿La recuerdas?... 

Petra. ¡Vaya si la recuerdo!... Pero cómo, será verdad? ¿No 
se bromea usled? 

F'rcd. No, hija, no me bromeo. ¿Acaso te parezco mal?... Si 
es asi, no he dicho nada. 

Petra. No, señorito, sino que ya ve usted, la vergüenza... 
(¡Por fin, le atrapé!) 

Pruo. Pues nada; tú resolverás; si acaso te decides, nos casa- 
mos y partimos en seguida á Madrid... que estos aires 
no me sientan muy bien. (Señalando la puerta n.-gunda de* 
reo ha.) 

Petra. Pues bien, ya que habla usted formal... 

Prud. ¿Qué?.. - . 

Petra. Acepto. (Dios mió, qué alegría...) 

Prcd. Bien; pues despídete de la casa; arregla tus cosas, y en 
seguida nos mudaremos á la fonda, basta que nos mar- 
chemos á Madrid. 

Petra. (¡Jesús! Yo en una fonda... servida por criadas y cria- 
dos... Me tendré que rizar el pelo, y hacerme algunos 
vestidos de seda... ¡Qué alegría...!) ¡Conque pronto 
vuelvo! Ad¡OS, I Yéndose.) 

Priid. ¿Asi te vas, sin darme un abrazo á cuenta, monona 
mía? 

Petra. (¡Ay!... ¡Me llama monona!) I.o concedo... pero uno 
nada más. 

Pniio. Gracias, paloma. (AbntaminU.) 

Petra. Adiós... Hasta luego 

Pro». Que no tardes. 

Petra. (¡Pues señor, pesqué una ganga!) (v««e foroiiqmerda.) 



ESCENA XIV. 



D. PRCDfcNClO, solo, tallando de júbilo. 

¡Eh!... ¡Ya soy feliz! Esta muchacha parece candorosa y 
honesta... Sin embargo, bav tantas que lo parecen... y 
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no lo son... Pero vaya usted á adivinar... El caso es 
que yo no conozco á nadie en este pueblo, y necesitaba 
un padrino para la boda... Si yo conociese algún hués- 
ped... 

ESCENA XV. 

D. PRUDENCIO y EDUARDO. 

Eduar. (Nada: no encuentro á nadie que se quiera casar.) Pre- 
ciso será renunciar á la chica y al molino de chocola- 
te. (Saliendo, y sin reparar en D. Prudencio ) 

Prud. (Tiene cara de amable .. probemos.) ¿Caballero?... (sa- 
ludándole.) 

Eduar. (Distraído.) (Y luego, con ese genio...) 

Prld. ¡Caballero! 

Eduar. (Reparando an ¿I.) ¿Quién? 

Prud. Usted dispensará, caballero, mi atrevimiento. 

Eduar. Y bien: diga usted. 

Prud. Yo soy forastero, no conozco á nadie en'esta población, 
y vengo á solicitar de usted que me sirva de padrino, 
pues dentro de poco voy á contraer matrimonio... Al 
lin, entre bañistas, nada más natural... 

Eduar. (Extraña casualidad: un hombre que se casa; si yo (pu- 
diese hacer que fuese con la tia... parece un pobre 
hombre... Un embrollo se me ocurre; pongámoslo por 
obra.) 

Prud. Y bien, caballero?... 

Eduar. ¿Usted, sin duda será el que ha llegado hace poco? 

Prud. Si señor. 

Eduar. ¿Se llama usted don Prudencio, según me ha dicho la 
criada?... 

Prud. Si señor. 

Eduar. Entónces ya comprendo. Hace usted muy bien, caba- 
llero, y se porta dignamente... Conozco la historia... 
soy casi de la familia... Ella está loca por usted, (con 
mUterio.i (Veamos qué efecto le produce.) 

Prud. (¡Ella! ¿Y quién será ella?) Dispense usted, pero no 
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comprendo... ¿Qué está loca por mí?... 

Eduak. Sí, y me alegro que haya usted tomado esa resolución, 
porque así me evita un lance desagradable... Casándo- 
se con ella, me libra usted de que yo le obligue á ello. 
Ya le be dicho que casi soy de la fainila, y por lo mis- 
mo, como ella llora, porque usted no la correspondía, 
no puedo permitir que sufra, y no casándose me hu- 
biese visto obligado d lavar la mancha del desprecio. 
(Parece que se asusta.) 

Prud. Usted es muy dueño de lavar lo que quiera... pero le 
repito que está equivocado... No comprendo qué man- 
cha es esa, ni cuál es la señora de que usted me habla. 

Eduar. ¿De quién ha de ser, de la que habita en ese cuarto. 

Prud. Cuando yo decía que me equivocaba con algún otro... 
Sepa usted, caballero, que con quien yo me caso, es 
con la doncella de esta casa... con Petra, y que no Co- 
nozco á esa señora. (¿A que este también me toma por 
su amante?) 

Eduak. ¡Cómo! ¿Acaso tratará usted de negar que la conoce 
para casarse con otra?... (Aquí entra lo gordo.) 

Prud. ¡Pues naturalmente que lo negaré! (Señor, si acabarán 
de una vez estos líos?) 

Eduar. ¡Basta! ¡Solo esa palabra esperaba oir de sus labios!... 
¡Es usted un infame! 

Prud. (Ya pareció aquello. ¿A que me pega este también?) 

Eduar. Mientras ella llora y sufre, usted arregla su boda con 
otra mujer... (Siga el embrollo.) Y sépalo usted, caba- 
llero, esa chica tiene amores con un guardamonte, y 
en el momento que se entere, lo caza á usted como un 
conejo. 

Pac d. (Es lo único que me falta.) 

Eduar. Su acción de usted es indigna y necesito vengarla. 

Prud. ¡Pero hombre!... 

Eduar. No admito réplica. Ya que se comporta usted asi, sepa 
que si en el término de tres dias, no «i encuentra us- 
ted unido á esa señora, le salto la tape de los sesos! 

(Sacando ana pistola.) 
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Prip. 
Edi ih 
Prld. 



Kulak. 

I’bi n. 



Kulak. 



Prld. 

Kulak. 



Pri n. 
Kulak. 
Pri u. 

Kulak. 

Prld. 

EDI AH. 

Priju. 



¡Jesucristo! (¿Pero señor, qué delito he cometido? 
Conque usted decidirá. 

¿Y este será capaz de hacerlo como lo dice?... La jó- 
ven no es mal bocado; loque me preocupa la cabeza, 
es lo de la mancha.) Me convengo 
¿Por fin, se aviene usted á la razón? 

Sí: por fin me he convencido, y estoy dispuesto á ca- 
sarme... 

(¡Cielos! Mi enredo produjo efecto!) Bien: puesto que 
obra de ese modo, espere un momento en esta sala y le 
traeré su víctima. 

(La victima soy yo.) 

Creo inútil decirle, que no intente usted huir, pues 
entonces no habría remedio para usted. Sin embargo, 
cerraré esa puerta para librarle de una tentación que 
pueda COStarle cara. (Cierr* con llave la pueril del foro ) 
Pierda usted cuidado... aquí espero. 

¿Ve usted cómo al cabo nos avenimos? 

Sí hombre: si es usted lo más razonable... Argumenta 
de una manera ,. 

¿Supongo que quedaremos amigos? 

Si; muy amigos, mucho. (¡Maldita sea tu facha!) 

Conque adiós: pronto vuelvo. 

Abur... amigo. (Vine Eduardo puet'.a primera izquierda.) 



ESCENA XVI. 



D. PRUDENCIO nulo. 



¡Me lia encerrado!... ¿Habrá suerte como la mía?... 
¡Heme aquí, teniendo que reparar la falta que no be 
cometido!... ¡Pues señor, no me van sentando mal 
estas aguas!... ¡Ay! Quién me habrá sacado á mí de la 
plaza de la Cebada, donde tengo mi comercio de 
ídem. Pero Dios mió! ¡Qué idea me ocurre! Ese hom- 
bre me ha dicho que es la señora de ese cuarto... y 
ahora caigo en que las señoras son dos... la jóven y la 
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vieja... Si por casualidad fuese la vieja... ¡No quiero 
pensarlo... ¡La de los cinco maridos... ¡Horror!... ¡Yo 
seria el sexto! ¡Ya se acercan!... ¡Cuál de las dos será!... 

ESCENA XVII. 

D. PRUDENCIO, DOÑA FLORA y EDUARDO 

Flora. ¿Dónde?... Dónde está ese caballero? 'Saliendo p<,r i* 

primera purria izquierda. ) 

Prud. (¡Jesucristo! ¡La vieja!... ¡Me aplastó!) 

Kduar. (Ese es... Está loco de amor por usted.) 

Flora. (¡Él: ya me lo iiguraba yo, al mirar con qué heroísmo 
me defendía... Qué guapo es... Se parece á mi primer 
marido.) 

Eduar. Les dejo á ustedes á solas para que hablen con más 
libertad... 

Flora. (¡Ay!... No: no ine deje usted sola... me da un rubor... 

Ya se ve, como no está una acostumbrada... I 
Eduar. (Cáspita, y lleva cinco maridos.) Conque ahí se quedan 
ustedes á sus anchas... (a p . ú Prudencio.) (¡Antes de tres 
dias, ó casado, ó muerto! No olvide lo dicho!) 

PRUD. (Pero...) (Ap. i Eduardo.) 

Eouar. (Nada; lo dicho: no intente usted huir, porque no me 
alejo de esta casa.) Abur! (ví« foro derecha.) 

ESCENA XVIII. 

D. PRUDENCIO y DOÑA FLORA. 

Prud. (¡ó casado, ó muerto!... Casi estoy por lo segundo.) 
Flora. (¡Jesús!... Esa Petra, me ha peinado de un modo... 
que... Casi debía de haberme puesto la pamela...) (Miran- 
do al rapejo.) 

Prld. (¡Vaya una facha!) 

Flora. (No me dice nada...) 

Prud. Pues si aguarda á que yo empiece, ya está fresca... iSe • 

pura radiando.) 
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Flora. (¡Jesús, qué corto es de genio!... ¡Empezaré vo!...) 
Tiene usted muy bonita voz. 

l'ni'D. Sí; muy bonita. 

Fi.ora. (“íe conoce que soy su primer amor. Le abriremos 
camino.) ¿Conque?... 

Prud. ¿Decia usted? 

Fi.ora. No; usted es el que decia... 

Paco ¿Yo?... 

Flora. Si, señor. 

Prud. Pues ya he concluido... 

Flora. Diga usted mejor, que casi no ha empezado. (Pausa.) 

pRin. (Si al fin me be de declarar, cuanto antes mejor: no 
sea cosa que el otro esté acechando, y al ver que no 
le digo nada, venga y se empeñe pn lavar la mancha... 
¡Valor... y arrojo!... ¡Allá voy!) ¡Señora... yo la amo. 

(A liona Flora, que estará arreglándose en el espejo, con ¡ñipa, 
ciencia.) , 

Flora. ¡Jesús! (Como asustándose.) (Por fin se atrevió!) ¡Av! ¡Me 
lie sobrecogido de una manera!... Soy tan nerviosa... 
y como estoy en ayunas .. 

Pulo. (Con eslrignina te debías desayunar.) Dispense usted 
mi brusca declaración, pero ya se ve... el amor.., los 
baños... la alegría... el viaje... y luego el polvo... y 
los desengaños, comparados con la atmósfera... y el 
calor... ¿Me parece que me explico?... 

Fi.ora. Habla usted como un libro. Pues sepa, aunque no esté 
bien que yo lo diga, que desde que le vi, exclamé.. 
¡Este hombre me conviene! 

Prid. (¡Loque te conviene es una vara de acebuche!... ¿Y 
que tenga yo que hacerle el amor á este mamarracho.) 

Flora. Usted es el bello ideal que yo tenia formado para mi 
sexto esposo. 

Pan». (Adiós: ya me requiebra .. ¿Si estaré seguro?...) 

Flora. Pero está usted de pie... lome asiento, aquí... á m¡ 
lado... más cerca... Asi. ID Prudencio »e «ient* á »u lado.) 

Prud. (Paciencia... y prosigamos.) Pues como Íbamos dicien- 
ciendo... Mi amor... es un amor... que... ¡qué digo, 
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un amor!... ¡Un volcan!... ¡Un hornillo! ¡Una fragua!... 
¡Un!... 

Flora. ¡Cuánto me amas! 

Prud. ¿Y qué extraño que yo ame cuando aman los besugos... 
el gusano de seda... y hasta los burros... (como yo) y 
las lechuzas... (como tú.) 

Fi.ora. ¡Siga usted!... ¡Siga usted! 

Prud. (¿Qué querrá esta bruja que vo le diga?...) 

Fi.ora. ¡Su voz de usted me encanta!... me seduce!... ¡Me su- 
bleva!... 

Prud. (¡Yo si que me voy á sublevar! ..) 

Fiora. Si vieras qué feliz soy á tu lado, ¡Tórtolo mió!... 

Prud. (¡Adiós!... ¡Ya me tutea!) ¿De verás, palomita mia?... 
Fi.ora. (¡Av!... ¿Me llama paloma?... ¡Y eso que no me he 
puesto la pamela!) ¿Y cuándo nos uniremos? 

Prud. ¡Cuando quieras, hermosa]... (¡Lástima de pulmonía!) 
Fi.ora. Yo por mi, todo lo tengo arreglado... Estas cosas, 
cuanto más pronto... 

Pri d. (¡Pues no le corre poca prisa!...) Si te parece bien nos 
casaremos mañana... (Esta noche me tiro al pozo.) 
Fi.ora. Dia muy á propósito... Mañana justamente es mi cum- 
pleaños... 

Prud. (De fijo cumple el siglo...) ¿Y qué edad tienes? 

Fi.ora. Veinticinco abriles... Ya ves, casi una niña... 

Prud. ¡Casi!... 

Fiora. ¡Pues voy, con tú permiso, á comunicar la nueva á mi 
sobrina... quiero que todo el mundo participe de mi 
alegría!... ¡Isabel!... ¡Isabel!... (Accrcimiooe a Ia primera 

puerta izquierda. 

Prud. Pues yo, con tu permiso, voy á ver si arreglo... (iw- 

ripndo inw.) 

Flora. Espera; no me prives tan pronto de tu agradable com- 
pañía... 

Prud. (Me atrapó, si no me escurro.) 
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ESCENA XIX. 

LOS MISMOS, é ISABKL, puerta primera izquierda. 

Isabel. (¿Qué es eso; tía, qué ocurre? 

Flora. Nada de particular... ¿Ves ese caballero?... (d. pruden 

cío estará distraído.) 

Isabel. Es el que nos defendió hace poco en esta sala. 

Flora. ¿Claro: no me habia de defender?... Sabe que está ena. 
morado de mí. 

Isabel. ¿De usted?... 

Flora. ¡Qué, le sorprende! ¿Las jóvenes ;í qué estamos? 

Isabel. ¿Pero tendrá usted valor de matrimoniar por seita 
vez? 

Flora. Ya lo creo; estoy en la flor de mi edad.) 

Prud. ¿Ha participado usted ya la nueva á su sobrina?... 

Flora. Sí señor. 

ESCENA XX. 

I OS MISMOS, y D. Jl’AH, que va á salir, y al ver á I). PBl'DKX'IO se ocul- 
ta iras la» cortinas de su cuarto. 

Jijas. (¡Calle! ¡Aquí está el de las palabras de antes!... ¡Y con 
ellas!... ¡Cuando yo digo!... (Asomando y ocultándole. ) 

Prud. Pues nada; cuanto antes lo arreglemos, mejor. 

Juan. (¿Qué tendrán que arreglar?... ¡Si estallo!... (oculto en- 
tra* de lea cortinal pecando una patada.) 

Prud, (¡Creo que siento ruido!... Tal vez el otro esté ace- 
chando, y... nad.i, Prudencio, sigue tu papel de aman- 
te!) ¡Cuánto deseo ser el dueño de su mano!... 

Flora. (Mellaré la tímida...) Tenga usted paciencia... 

Juan. (Pues... lo que yo decia... pidiéndole la mano de su so- 
brina...) 

Prud. ¡Ah, no me prive usted de esa dicha por mucho tiem- 
po!... ¡Se lo pido de rodillas!... (u hace. ) 

Jl AV (Saliendo. ) ¡Infame! 
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8ABEI. y Fl.ORA. ¡All! (Ván« corriendo por I» puerta primer» de la ii- 
quierda. ) 

Prud. ¡Me lucí! 

(D. Prudencio ae queda de rodillas sin atreverse a levantar. ) 

ESCENA XXI. 

D. PRUDENCIO y O. JUAN. 

¡Mi erable!... ¿Y ahora, tratará usted de negar?... 

Pero es que usted no sabe... 

¡Silencio!... ¡Nada más quiero saber! ¡Póngase usted 
en pie! 

Corriente. (Se levanta.) * 

¡Tome USted! (ai ponerse en pie le da un bofetón.) 

¡Caballero... me parece que usted me falta! 

Eso es precisamente lo que quiero. 

¡Como yo me llegue á incomodar!... 

¡Después de esto, creo que no tendremos nada que ha- 
blar!... ¡Tome usted! (Dándole una pistola, y él con otra.) 
(Guardándosela.) Gracias. 

¿Qué es lo que hace usted? 

Toma, guardármela hasta que aprenda á manejarla. 
¡Pues bien! Elija usted otras armas. 

Pero es que usted no está enterado... 

¡Como chiste usted, lo aso! ¡Elija otras! 

¿Que elija?... El palo. 

Admitido: voy por dos garrotes inmediatamente! Es- 
péreme usted aquí; pronto vuelvo. (Viae por el foro de- 
recha. ) 

ESCENA XXII. 

D. PRUDENCIO, y á pie.. EDUARDO, foro derecha. 

Pkud. ¡Por pronto que sea, no me encontrarás!... ¡Pues; su- 
cedió lo que yo temía!... ¡Y'a me pegaron! \ ese maldi- 
to jóven tiene la culpa de todo 1 ... ¡Oh, pues lo que es 






Juan. 

PrCD. 

Juan. 

Prud. 

Juan. 

Prud. 

Juan. 

Prijd. 

Juan. 

Prud. 

Juan. 

Prud 

Juan. 

Prud. 

Juan. 

Prud. 
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ahora* no juega conmigo... porque lo aso (sarando a«q 
boitiiio u pistola.) ¡Nada: me marcho inmediatamente! 
¡Aprovechemos esta ocasión!... Cojamos mi equipaje... 

(Entra, y sal. con la maleta y la aombrereaa al momento.) ¡Eal 
¡Marchemos! (Al llegar & la puerta del foro, tropieia ron 
Eduardo, que sale.) 

Eduar. ¡Cómo! ¿Iba usted á huir?... 

Prud. Sí señor; ¿y qué? 

Edl ar. ¿Cómo, y qué? ¿Pues qué ha resultadodela entrevista?... 
PRUD. ¿Qué lia resultado?... ÍTíra la maleta y la sombrerera ) ¡Es-* 
to! (Dándole un bofetón.) 

EdI AR. ¡Miserable! (Cogiendo uua silla.) 

Prud. ¡Como se menee usted lo aso! (Apuntándole.) (¡Bruuu! ¡Te 
estás portando, Prudencio!) 

Eduar. ¿Pero qué cambio es este?... ¿Usted tan prudente?... 
Prud. ¡Yo era un borrego, y ustedes me han convertido en 
un loro de Veraguas!... ¡Acérqueee usted, hombre! 
¡ Acerqúese usted! 

Eduar. ¡Abusa usted porque estoy desarmado! 

Pri'D. ¡Y usted abusa de mi prudencia! 

ESCENA XXIII. 

I OS MISMOS, y DO^A FLORA é ISABEI., puerta poimera ¡iqoierdr. 

Fi.ora. ¿Pero qué es esto? ¿Qué sucede?... ¿Qué voces son 
esas?... Cielos! Una pistola!... ¡Detente, amor mió, que 
va á ser el esposo de mi sobrina!... 

Prud. (¡Bruuu! ¡Soy un héroe! ¡Prudencio, te estás portando!) 
Isabel. ¿Pero Eduardo, qué es eso?... ¡Deténgase usted, que 
va á ser mi marido! 

Prud. ¡Basta!... Lo perdono. (s« gnarda la píatela.) 

ESCENA XXIV. 

LOS MISMOS y PETRA, foro derecha, con carta. 

Petra. Señora... este parte telegráfico. 
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Flora. Dios mió... qué será! (u i«.) ¡Cielos!... ¡Estoy arrui- 
nada! o El molino de chocolate se ha quemado .» 

Isarei.. ¡Diosmio! 

Petra. (Don Prudencio, ya lo tengo todo arreglado... (Yendo i 

«a lodo.) 

Pian. ¿Sí? Pues me alegro. Cuénlaselo al guardamonte. 

Petra. Qué guardamonte es ese? 

Pian. • El señor te lo dirá. (Por Edu»rdo.) 

P. tha. ¿Qué tiene usted que decir? 

F.diar. !.o que todo el mundo sabe. 

Petra. ¡Embustero! ¡trapalón! (Embistiéndole.) 

Pulo. ¡Anda, morena! 

Fi.ora. ¡Paz, señores, paz! ¿Futuro esposo, qué te parece? 
Petra. ¿Cómo su futuro?... ¡Si va á casarse conmigo! 
pRin. (Adiós; ahora se arañan!...) 

Flora. ¿Cómo?... ¡Será posible!... ¡Dejarme por una criada... 
. esto sólo tne faltaba después de la quema! 

Isabel. ¿Eduardo, ves qué desgracia?... 

Edi ar Si: ya lo veo. 

Isabel; ¿Y qué? 

F.m ar ¿Qué?... ¡Que tampoco me caso! Por lo único que ac- 
cedía era por el molino. 

Isa un ¿Pero qué es lo que oigo... Dios mió? ¡Me quería sólo 
por el interés!... ¡Caballero! ¡Mátelo usted! (Queriendo 

pegirle ) 

Pri n. ¿Por qué?..- ¿Porque no se casa?... Soy de su misma 
opinión... ¡Hace muy bien! 

Fi ORA. ¡Ah!... ¡Dios tnio!... ¡¡Y decia que me amaba!! 

Petra. ¡Es decir, que usted sólo quería engañarme... después 
de convenirse conmigo... hace usted el amor á esa 
vieja! 

Flora. ¡Deslenguada!... ¿Cómo vieja?... ¡Voy á arrancarte el 

moño! (Yendo hicia ell». Isabel »e pondrá por medio.) 

Petra. ¿Á mí?... ¡Ya está usted fresca! 

Pat o. ¡Ahora me toca á mí divertirme con los demas! 

( Achuchándola» como ai forran dos perros.) 
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ESCENA ÚLTIMA. 



I.OS MISMOS y D. JUAN , con «Jo* pilo». 



Juax. ¡Aquí estoy vo con los dos garrotes! 

Flora. ¡Péguele usted, caballero!... ¡Es un inicuo!... ¡Va no 
me ama!... 

Juax. ¿Pero qué oigo?... ¿F.ra con la señora con quien usted 
se quería casar?... Entonces, venga esa mano... Hom- 
bre, ¿por qué no me lo dijo usted? (tí.» Jo* palos.) 

Prud. ¿Y usted por qué no guiso que me explicase?... 

Jijas. Entónces, ¿por quién me desairaban?... ¿Quién era el 
amante de esajóven?... 

Ediíar. Yo; pero no me caso. 

Juax. ¿Por qué? 

Eduar. Porque ya no tiene... 

Juax. ¿Qué?... 

Eduar. ¡El molino de chocolate! 

Isabel, (á d Ju»n.) Caballero, cásese usted conmigo solamente 
por darle rabia... 

Juax. ¿Quién, yo? ¿Pues no ine desairaba usted antes? ¡Yo 
no soy plato de segunda mesa!... ¡Ahora no me caso! 
Prud. ¡Muy bien hecho! ¡Venga esa mano! Nada: guerra á las 
mujeres! 

Petra. ¡Infames! (rucando fo ríos** por la e*cena de un lado á ) 
Isabel. ¡Inicuos! 

Flora. ¡Malévolos! 

Prud. ¿Y usted por qué me obligaba á casarme con la vieja? 
Eduar. Porque no quería cargar con ella. 

Prud. (á Eduardo y d. Juan ) Pues nada, acaben las cuestiones: 
quedemos amigos... Vengan esas manos... 

Isabel. ¡Ay! ¡yo me siento mala! Yo desfallezco!... (c»e 

yada en ana .illa de la izquierda.) 

Prud. ¡Adiós! ¡I.a pataleta de costumbre! 

Petra ¡Infame!... ¡Seductor!... ¡Ay! ¡Ay! (Cae de*m*y .da en ant 

tilia de la deracha.) 
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